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    INTRODUCCIÓN




    El verdadero desafío que tenemos los educadores en la actualidad es promover cambios que efectivamente logren transformar a las comunidades de aprendizaje donde realizamos nuestra tarea educadora. Cuando observamos las dinámicas institucionales y las propias prácticas que realizan los docentes en el aula, descubrimos que la pedagogía apenas ocupa un lugar instrumental en su quehacer cotidiano. En líneas generales, la pedagogía es vista como una técnica que apoya el trabajo que realiza el docente a fin de transmitir un contenido determinado, pero no se la entiende como herramienta que pueda afectar la lógica institucional y en especial una nueva forma de comprender la relación entre enseñanza y aprendizaje.1




    La realidad nos está mostrando que en América Latina hay una gran ausencia de proyectos pedagógicos que repercutan en las prácticas concretas del docente, que modifiquen el modelo clásico de enseñanza y que afecten transversalmente a toda la institución. Estamos hablando de la necesidad de renovar la manera en que pensamos y actuamos como educadores y como instituciones educativas.2 Para ello es imprescindible aunar el plano disciplinar y el pedagógico como ejes renovadores de los propios sistemas educativos, de las dinámicas institucionales y de las prácticas que desarrollan los docentes en sus aulas.




    




    

      

        1 PREISWERK, Matthias. Contrato intercultural. La Paz, Quito: CLAI – Sinodal / Plural editores. 2011. p. 27.


      




      

        2 ANTELO, Estanislao. La Pedagogía y la época, en: Serra, Silvia, compiladora. La pedagogía y los imperativos de la época. Buenos Aires: Novedades educativas, 2005. p. 11.


      


    


  




  

    Capítulo 1




    UNA PEDAGOGÍA PARA EL SIGLO XXI




    “La disciplina convierte la animalidad en humanidad. Un animal lo es ya todo por su instinto; una razón extraña le ha provisto de todo. Pero el hombre necesita una razón propia; no tiene ningún instinto, y ha de construirse él mismo el plan de su conducta. Pero como no está en disposición de hacérselo inmediatamente, sino que viene inculto al mundo, se lo tienen que construir los demás.”




    Immanuel Kant




    En esta primera parte del trabajo nos introduciremos en el concepto de “pedagogía”, pero antes debemos hacer algunas aclaraciones. En líneas generales se le ha dado a la pedagogía un carácter instrumental y en muchos casos se la ha confundido con la didáctica. También se la ha vinculado estrictamente a la enseñanza de los niños y adolescentes. En muchas instituciones se la ha condicionado al dictado de una asignatura y en el mejor de los casos, en cursos de capacitación pedagógica para docentes.




    Algunos pueden decir que bien o mal las instituciones tienen cierta concepción sobre que es la enseñanza y que no necesariamente se trata de una falta de visión pedagógica, sino de un tipo de concepción pedagógica. Si bien podemos decir que esto es cierto, también debemos decir que la enseñanza ha sido poco reflexionada como tal en el interior de las instituciones, y dicha reflexión se la ha vinculado a la disciplina de interés, pero no tanto a como enseño, cómo aprendo, etc. Como docentes y como instituciones, nos hemos hecho preguntas tales como: ¿Qué significa enseñar? Cuándo enseño: ¿cómo enseño? El que enseña: ¿dónde debe concentrar su eje, en la enseñanza o en el aprendizaje? ¿Por qué evalúo de esta manera? El que aprende: ¿cómo aprende?, ¿qué aprende?




    Para no ir más lejos con el tema, vamos a dar una definición parcial sobre qué es la pedagogía con la cual vamos a tratar de desarrollar el resto del pensamiento, y debemos decir que: La pedagogía es un acto de reflexión sobre la educación, considerando que la misma puede ser un instrumento renovador para las instituciones de educación que la tomen en cuenta como tal.




    Actualmente existe el predominio de una visión instrumental de lo pedagógico que limita su tarea a la transmisión de contenidos. Esta mirada estrictamente pragmática reduce a la pedagogía a un lugar que puede, o no, ser visitado por parte de los docentes y las instituciones educativas. Dicha distorsión presume un reduccionismo y una percepción superficial de la propia pedagogía. El objetivo de este trabajo es sumergirnos en los elementos más significativos de la pedagogía. Seguramente nos encontraremos con un conjunto de preguntas que nos envolverán a lo largo de la lectura, pero, sobre todo, aquello que intentaremos es mencionar algunos aspectos que consideramos sobresalientes y que forman parte de aquello que entendemos como pedagogía. Esto nos ayudará a entender cómo hacer frente a nuestra tarea de educar.




    Como hemos aclarado anteriormente, no todas las personas e instituciones se despreocupan por formarse en el campo de la pedagogía. Sin embargo, aquello que sí se puede afirmar es que, en general, la educación en gran parte de América Latina, no se encuentra acompañada por la pedagogía, ni tampoco por la didáctica. Esta percepción podemos verla reflejada en: los planes de estudio, los métodos utilizados por los docentes para enseñar en las clases, en los sistemas de evaluación y calificación, en los materiales didácticos, en los textos seleccionados para la lectura de los estudiantes, en las publicaciones, etc. Esto nos puede llevar a considerar que la educación en líneas generales carece de sustento y estructura pedagógica.




    Aspectos generales de la pedagogía




    La etimología de la palabra pedagogía proviene del griego paidos = niño y gogos = conducir, guiar, acompañar. Se trata de una ciencia multidisciplinaria que pertenece al campo de las Ciencias Sociales y Humanas, que nace en Grecia pero que encuentra su mayor expresión con la conformación de la infancia moderna. Esta construcción de la infancia (Aries Philippe 1960)3 constituyó un proceso lento y complejo. La sociedad comienza a tomar una actitud diferente hacia el niño, una actitud de cuidado, protección y amor. El niño comienza a ser visto desde una perspectiva muy diferente. Las sociedades buscan formar un ciudadano, un hombre y una mujer que sea capaz de desenvolverse acorde a los nuevos parámetros sociales. Es justamente aquí, donde la escuela juega un papel preponderante en la búsqueda a futuro de este ciudadano ideal.




    Debemos decir entonces que la escolarización y la infantilización fueron dos fenómenos paralelos y complementarios. Fue la escuela la que permitió encerrar a la niñez y permitió también al adulto especializado a controlarla. Este sería el surgimiento formal del alumno y el pedagogo.4 El primero es reducido en su esencia a las características de un niño en general, para que estos segundos puedan formar seres culturales y sociales. En definitiva, podemos decir que la escuela moderna no es natural, sino que es producto de una construcción histórica que comienza a configurarse en el siglo XVII y se cristaliza entre los siglos XIX y XX. Aunque es preciso aclarar que la pedagogía no es el único discurso encargado de la infancia. Existe una oferta basada en la psicología y la pediatría. A pesar de ello, es solo la pedagogía y aún la psicología educacional las que estudian al niño en su condición de alumno.5 En tanto que la psicología y la pediatría lo hacen en un marco más general.




    Hay una necesidad de difundir, como fruto de la formación de los Estados Nacionales, identidades nacionales que permitan la gobernabilidad. Aparece el problema de cómo controlar la población. Y es justamente la escuela la que comienza a regular actividades de conducta, de valores, de subordinación, una institución de poder, donde el blanco es el individuo.




    Hoy nos encontramos con una ruptura de estos principios que el mundo moderno fue incorporando en la vida social. La propia escuela que jugaba ese rol de formador hoy es fuertemente cuestionada por la propia sociedad y si a eso le sumamos el papel que juegan también las tecnologías, nos damos cuenta de que esa creación de la infancia está sufriendo profundos cambios. Hoy nos hallamos con un panorama incierto y con problemáticas diferentes.




    Para resumir: La niñez representa el punto de partida y el punto de llegada de la pedagogía6. Es allí donde surge el pedagogo como tal y la pedagogía como instancia profesional que se encarga de la enseñanza de los nuevos llegados al mundo.




    Hasta aquí lo que hemos hecho fue realizar una breve referencia histórica que nos permita comprender como la pedagogía encuentra su mayor expresión con el surgimiento de la infancia moderna. Ahora vamos a proveer de mayor contenido el concepto y sus implicancias como campo de estudio al cual deseamos acercarnos.




    Ahora bien, en la actualidad, el concepto pedagogía no se encuentra relacionado únicamente a la niñez y la adolescencia, es una palabra que ha universalizado la tarea de enseñar y que se vincula con todas las edades de un sujeto. Para darle una respuesta definitiva a la pregunta: ¿qué es la pedagogía?, debemos decir que la pedagogía es la ciencia y el arte que reflexiona sobre la educación con una intencionalidad ideológica, política o filosófica. Emilie Durkheim7 nos dice en su libro Historia de la educación y de las doctrinas pedagógicas, que la pedagogía es una reflexión aplicada a la educación.8 También podríamos decir que la pedagogía es la profesionalización del quehacer educacional y el discurso que la sustenta.




    La pedagogía estudia a la educación dentro de su complejidad y su multireferencialidad. Esto significa que existen otras ciencias y disciplinas que colaboran para la comprensión de la actividad educativa. Es por ese motivo que se la ha definido como ciencia, porque utiliza un conjunto de conocimientos propios y de otras ciencias y disciplinas para formar saberes, hipótesis y principios que sirven de base para analizar el fenómeno educativo. Algunas de ellas son la historia, la sociología, la psicología, la antropología y la política, entre otras. La pedagogía es una ciencia porque teoriza sobre una construcción específica: la educación. Posee un conjunto de concepciones y fines previos que, como toda ciencia, no la hacen neutral. Estas construcciones conceptuales constituyen las bases de su mirada y análisis. Posee una comunidad de profesionales que han tenido a su cargo la generación de conocimientos específicos sobre lo educativo y la actualización de su especificidad.




    La pedagogía también es un arte, porque se trabaja con personas y con la experiencia que deja todo el quehacer educacional. No se trata de una experiencia de laboratorio ante el cual uno pueda tener todas las variables controladas, sino un trabajo artesanal que requiere observación y análisis. Esto significa, que trabajar con personas es trabajar con lo imprevisible9 (Hannah Arendt)10 y dicha imprevisibilidad nos hace vulnerables ante la cotidianeidad de la praxis educativa. Esto no significa que debamos rendirnos ante lo inesperado de nuestra tarea como educadores, sino que debemos ser conscientes de nuestro trabajo y su complejidad.




    Para sintetizar los párrafos anteriores, debemos decir que la pedagogía es un esfuerzo por reflexionar sobre la educación en toda su esfera y magnitud. Se preocupa, analiza, estudia al propio quehacer educativo a fin de aportarle herramientas útiles para su trabajo. Busca bases teóricas sólidas para una acertada y fructífera praxis.




    La pedagogía es como Ernani Fiori expresa en el prólogo de Pedagogía del Oprimido, cuando hace mención al trabajo del brasileño Paulo Freire11, al decir que él: piensa la existencia.12 La pedagogía es un intento por entender los aspectos centrales del ser humano y su contexto, para lograr acompañarlo de la mejor manera a conocer este nuevo mundo. Si no conocemos dichos aspectos y su contexto no sabremos cómo actuar correctamente con el recién llegado. Los recién llegados no son simplemente los recién nacidos, sino todo aquel sujeto, sin importar la edad, que ingresa de manera formal o informal al mundo – saberes – cultura, de los humanos.




    Por lo tanto, debemos afirmar que la educación es un tema complejo, que exige de nuestra parte una importante atención y una singular apreciación de sus variables. Ya que estamos hablando no solo de sus múltiples aspectos que la componen, sino, sobre todo, de intentar descubrir sus aspectos más íntimos.




    Para brindar una mejor apreciación a la pregunta, ¿qué es la pedagogía?, vamos a tomar algunos ejes que sustentarán nuestro acercamiento al tema: las condiciones que exigen que el ser humano necesite ser educado, la artificialidad del dispositivo educativo y la profesionalización del campo.




    Las condiciones que exigen que el ser humano necesite ser educado




    Lo primero que debemos decir es que el ser humano necesita ser educado porque es el único animal sobre la tierra que no se maneja por instintos13 (Kant Immanuel14 - 1803). Es por ese motivo que necesita pasar por un proceso educativo o de formación. Necesita desde pequeño, cuidados especiales y ser acompañado a lo largo de sus primeros años de vida hasta su adultez a conocer el mundo en el cual se encuentra, ya que su aprendizaje nunca concluye. Es una tarea que pasa de generación en generación y que se repite sin fin. Esta repetición revela otro aspecto de la condición humana y que tiene que ver con su mortalidad. Es por ese motivo que necesita cada generación transmitir los saberes a las próximas generaciones. Si bien hoy nos encontramos en un mundo cambiante y que necesita constantemente transformarse, debemos decir, que la educación es un acto de conservación. Es una necesidad imperiosa por dejar huellas y marcas a los recién llegados para que perduren como saberes significativos a las posteriores generaciones. Dichas huellas y marcas son la señalización del camino, es el lugar por donde se indica que hay que transitar, el rumbo por donde incursionar. 15




    También debemos decir que los recién llegados vienen sin signos. Signos que deja la educación por medio de la palabra escrita, la palabra hablada, el arte, la transformación de la materia, etc., y que incorporan los individuos para comprenderse y comprender el mundo.16 A su vez, dichos signos que deja la educación permiten que estas huellas y marcas se puedan resignificar, repensar y reelaborar para mejorar los saberes adquiridos. Se trata de un trabajo monumental y de compromiso que los hoy vivos y ya experimentados, realizan para los iniciados y novatos alistados para entrar en competición hacia el nuevo mundo.




    Aquello de lo cual carecemos al nacer nos es dado por medio de la educación.17 Venimos al mundo completamente desprovistos. Nos iniciamos sin herramientas para el trabajo. Somos algo así como arrojados al mundo sin elementos para defendernos. Necesitamos de los otros para ese objetivo. Kant y Rousseau decían que somos el resultado, no tanto de lo que nos ha sido dado, sino de lo que hemos conseguido hacer, cada uno de nosotros, con lo que nos ha sido dado.18 Esto significa que la transmisión no deja de ser un intento, una posibilidad, un objetivo que no necesariamente se logrará efectuar con precisión, ni con exactitud. Ya que aquel que lo recibe lo puede aceptar o no, o lo puede reinterpretar.




    En resumidas cuentas:




    ¿A qué llamamos enseñar? Al reparto de signos entre las nuevas generaciones. ¿Por qué hay que enseñar? Hay que enseñar porque las nuevas generaciones vienen sin signos. ¿Para qué enseñar? Para que puedan orientarse en la vida. ¿Qué hay que enseñar? Todos los signos disponibles sin restricciones. ¿Y cómo hay que enseñar? Exponiendo, ofertando, enseñando.19




    La artificialidad del dispositivo educativo




    Resulta curioso pensar que, si bien la educación tiene el objetivo de mostrar el mundo al recién llegado, termina invitándolo a encerrarse entre cuatro paredes, a descifrar signos y a quedarse quieto en un asiento escuchando los sonidos de extraños, los cuales son repeticiones que han escuchado de otros seres humanos y que seguramente hoy no existen más. No lo llevamos a recorrer el mundo materialmente, le mostramos el mundo y sus ideas por medio de elementos artificiales sumergidos en la casi completa abstracción.




    Esto puede sonar un tanto extraño porque hemos naturalizado a los diferentes dispositivos educativos. Hemos hecho parte de nuestras vidas el ser educados y educar. ¿Qué significa todo esto? Que la educación es una artificialidad.20 La artificialidad generada por la educación nos separa y nos hace completamente diferentes de los otros seres que habitan sobre la tierra. La artificialidad y la abstracción son elementos constitutivos del quehacer educativo moderno. Generándose de esta manera una ficción que abusa de las metáforas para la concreción de la enseñanza y del aprendizaje. Ficción que deja secuelas y producen marcas distintivas a todos aquellos que han transitado por estos artificios.21




    Esta ficción tiene la particularidad de armar sus propios escenarios, escenas y personajes. Pero no solo eso, también puede inventar sus propios artefactos,22 capaces de producir situaciones completamente diferentes a las que se encuentran fuera de los muros de la institución, creando una cultura propia y singular, haciendo de cada institución un espacio único en tiempo y espacio. Esto significa que en nuestras aulas y en nuestras instituciones creamos artificios o constructos singulares, que en parte hemos copiado de otros y que en parte le hemos dado nuestro rasgo peculiar o comunal. Pero que en definitiva, no dejan de ser artificialidades que pueden ser transformadas por nuevos modelos a partir de la resignificación personal y social.




    Para resumir: La artificialidad no es un producto malo en sí mismo, por el contrario, nos está hablando de la capacidad de abstracción que tenemos los seres humanos y de esa capacidad de construir espacios únicos y singulares a partir de los cuales creamos culturas institucionales, ficciones que sustentan ordenamientos simbólicos y ambientes particulares de aprendizaje. Las preguntas que nos debemos hacer son: ¿estas artificialidades son lo suficientemente propicias para lograr verdaderos aprendizajes? o ¿estos constructos son beneficiosos para una buena enseñanza?




    La profesionalización del campo




    Al igual que sucede con las demás profesiones, la docencia es una construcción social. La misma se inscribe dentro de los parámetros que un grupo, comunidad o sociedad enmarcan. Por lo tanto, la docencia no es fruto de la espontaneidad o del orden natural, forma parte de representaciones sociales que nos anteceden en el tiempo como en creación de esas imágenes.




    En la mayoría de los casos la profesión docente se encuentra teñida de conservadurismo. ¿Por qué?, posiblemente sea por el temor a lo desconocido, por inseguridad, etc. Ante la necesidad de conservar a las nuevas generaciones (ya que educar en gran parte es conservar) se la puede confundir con la ansiedad de hacer perdurar determinadas formas, estilos, expresiones y modelos. Pero que en definitiva son manifestaciones circunstanciales que toman las instituciones y culturas para dar respuestas a su época, pero que no son respuestas universales y definitivas.




    La transformación de las instituciones exige un conjunto de variables, entre ellas la resignificación de la tarea docente. No se trata de tener buenas ideas, ni de poner en práctica nuevas técnicas o procedimientos. Se trata de asumir que los docentes y los directivos seamos los actores clave de la transformación.23




    Una de las primeras actitudes que debemos tener los docentes es desnaturalizar lo naturalizado. Exponer lo evidente o simplemente intentar dilucidar los rituales que suceden en el espacio áulico, la institución y la sociedad.24 Entre ellos podemos destacar el uso del poder: poder que no debe ser visto como algo negativo, sino como parte del proceso, que debe ser utilizado y pensado con responsabilidad. No se trata de repetir viejas metodologías ni de eliminarlas por completo, sino de intentar reflexionar sobre el valor pedagógico que poseen.25




    Tampoco hay que convertirse en críticos abolicionistas de tradiciones heredadas.26 No podemos eliminar el pasado, ya que a partir de él formamos el presente.27 También es poco probable que nos convirtamos en docentes innovadores todos los días.28 Como vimos anteriormente, aquello que sucede en el aula no es natural.29 Para hacer una reflexión clara y responsable debemos entender varios porqués, para qué y cómo de las prácticas que desarrollamos. Es decir, somos plenamente responsables de dicha reflexión, lo cual nos llevará a ser plenamente conscientes del estilo pedagógico que optemos.30




    Una pregunta que nos podemos hacer a esta altura es: ¿es posible un cambio de paradigma en la formación de nuestros docentes? Mucho se ha hablado al respecto y podríamos resumir la discusión en dos modelos de enseñanza, el conductista y el constructivista. La verdad es que a lo largo de los últimos años se ha puesto mucha atención y se ha revalorizado la segunda propuesta.31 Lo cierto es que en la práctica está más próxima y teñida del modelo que se pretende superar.32 Una de las claves que responde a la pregunta que nos hicimos es: ¿dónde centramos los docentes nuestra atención?, ¿en la enseñanza o en el aprendizaje? La respuesta correcta es, en ambos. La pregunta que nos debemos hacer ahora es si nuestros docentes son formados para reflexionar en ambos espacios o aspectos.




    La resignificación de nuestro rol docente debe ser visto como aquel que, con su saber, hacer y ser, acompaña al aprendiente a generar aprendizajes de vida que le permitan responder a las necesidades de su entorno, contribuir a su transformación y realizarse plenamente como persona.33




    Realizar el pasaje de un individuo como “tabula rasa”34 a la comprensión del individuo como aprendiente, conlleva un replanteo serio de la propia práctica docente y de la forma que adopta una institución como modelo de enseñanza.35 Uno se limita solo a transmitir un contenido, y el otro, sin perder de vista la transmisión mira más allá de los hechos y busca el desarrollo de esquemas que logren internalizarse a lo largo del tiempo. La elección que tomemos marcará la diferencia entre ser un enseñante y un educador.36




    Muchos modelos de enseñanza son invitaciones a aceptar lo establecido como el único orden admisible. En cambio, el surgimiento de una propuesta que rompa con lo ya pensado, es decir, el corrimiento de un docente absolutista por uno un tanto más diligente, didáctico, reflexivo y productor de condiciones de aprendizaje significativo, posibilita que el propio docente se transforme en un co-pensador junto al estudiante, dejando ese lugar tradicional de dueño del saber, para convertirse en un facilitador en la construcción de los aprendizajes.37




    En resumidas cuentas, todo proceso de enseñanza – aprendizaje se funda en una concepción sobre la educación 38. De manera explícita o implícita un docente plantea su tarea y la lleva adelante sobre supuestos teóricos que condicionan sus prácticas pedagógicas 39. La mayoría de los aprendientes tienden a repetir los prototipos y modelos ya internalizados40. Posiblemente la tarea del educador resida en la construcción de nuevos significados de la realidad 41 y comprender a la misma como un espacio complejo.




    Por otra parte, cuando mencionamos a las comunidades educativas, estas se estructuran como parte de un sistema ideológico – político – social – económico determinado, que condiciona sus fundamentos pedagógicos.42 Esta matriz institucional se condensa en una estructura particular que tipifica un estilo de enseñar y aprender y en formas particulares de apropiación de modelos culturales.43




    El desafío de docentes y directivos es la generación de políticas que posibiliten una lectura dinámica de las culturas internas y externas, un análisis de los actores involucrados y una reflexión continua para abordar la tarea educativa, no como mero dato o recorte de información disciplinar, sino como un conjunto de saberes y formas culturales cuya asimilación y apropiación sea esencial para la formación de competencias.44




    La pregunta que nos podemos hacer a esta altura es: ¿cómo renovar el rol docente? Una de las herramientas es generar la cultura del pensamiento. A pensar se aprende. El pensar es una herramienta esencial en el desarrollo de la inteligencia. Ser inteligente no garantiza pensar bien. Revisar sus estilos de pensamiento lleva al docente a poder estimular mejor el pensamiento de los aprendientes.45 También debemos aprender y estimular las inteligencias múltiples, generar el desarrollo de un pensamiento autónomo, estudiar las teorías de aprendizaje, analizar los diferentes enfoques de enseñanza, transformarnos en verdaderos diseñadores de la enseñanza, cambiar nuestros hábitos de evaluación, aprender a trabajar estrategias cognitivas y metacognitivas, explorar las inteligencias emocionales y formarse activamente en las competencias en la cultura digital y otros aspectos que podríamos sumar, pero que en general no encontramos en la formación docente.




    Hay dos pilares sobre los que se debe fundar la profesión docente. Uno es el disciplinar y el otro es el pedagógico. La profesionalización se puede lograr cuando exista interacción y proporcionalidad entre la formación disciplinar y la formación pedagógica.46 Esta profesionalización se verá reflejada en siete áreas:




    1- Área de la relación docente – alumno: Tiene que ver con el intercambio a nivel áulico y de enseñanza - aprendizaje.




    2- Área de las relaciones institucionales: En su interacción con los actores institucionales y su trabajo en conjunto.




    3- Área de las relaciones sociales: El profesional docente no solo interactúa con el medio, sino que lo conoce y reflexiona sobre el mismo. Está comprometido con la realidad y está inserto en su tiempo.47




    4- Área de la formación continua: El docente a lo largo de su carrera profesional se va perfeccionando en ambos aspectos: disciplinar y pedagógico.




    5- Área de las tecnologías: Da cuenta de un docente que busca afianzarse en las tecnologías para mejorar su tarea educadora.




    6- Área actitudinal: Se encuentra relacionada con la capacidad reflexiva, creativa, de trabajo en equipo y de una relación armoniosa y respetuosa con el otro.




    7- Área de las competencias: Se ve reflejada en el dominio de su disciplina, en sus habilidades comunicativas, en el estímulo como facilitador de la enseñanza y en su reflexión como pedagogo.




    El desafío que tenemos por delante es elaborar una propuesta de renovación educativa que permita acercarnos a un nuevo paradigma educacional donde la pedagogía sea una de las fuerzas creadoras que movilicen todas las áreas de una institución educativa. Es decir, desarrollar una mediación en clave pedagógica y como dimensión aglutinadora. Se entiende por dimensión pedagógica al eje vertebrador que abarca todos los aspectos de la educación y a las mediaciones, es decir, las diferentes acciones que las propias instituciones realizan a la hora de ejercer su tarea educativa. Considerando que estas no son solo el resultado producido en el ámbito del aula, sino también en todas las áreas de la vida institucional, sean estas consideradas o no como elementos que pueden ser tocados por la propia pedagogía.




    Para ello debemos reconsiderar la formación que reciben nuestros docentes, analizar las prácticas que desarrollan en el aula, reconsiderar la visión que tienen de los educandos, generar políticas institucionales capaces de formar círculos espiralados de racionalización interna, propiciar en todas las áreas de las instituciones (directivos – docentes – alumnos) el análisis contextual y del impacto de su tarea educadora, conformar equipos interdisciplinarios de trabajo, establecer sistemas de evaluación integral (educandos - docentes – directivos - Otros), transformar las instituciones en verdaderas comunidades de aprendizaje, elaborar proyectos “pedagógicos” institucionales, entre otras propuestas que surjan como fruto de nuestra reflexión (Pedagogía = reflexión educativa).




    




    

      

        3 ARIES, Phillipe: (1914 – 1984). Historiador e investigador francés, considerado uno de los grandes renovadores de la historiografía francesa. Fue representante de la corriente denominada, “nueva historia”. Un historiador atípico que se apasionó por la demografía histórica. Entre sus libros podemos destacar: Historia de las poblaciones francesas y de sus actitudes en la vida a partir del siglo XVIII, El niño y la vida familiar bajo el Antiguo Régimen, El hombre ante la muerte, entre otras obras.


      




      

        4 Para profundizar en cuanto al tema de la infancia y su relación con el aparato escolar se sugiere leer el libro de Mariano Narodowski, titulado: Infancia y poder, en el cual observamos la formación de la infancia moderna, sus transformaciones y una propuesta para repensar el discurso pedagógico, analizar sus importantes transformaciones y descubrir lo que queda de la pedagogía.


      




      

        5 BAQUERO, Ricardo – NARODOWSKI, Mariano. ¿Existe la infancia? Buenos Aires: IICE. 1994. p. 5.


      




      

        6 NARODOWSKI, Mariano. Infancia y Poder. Buenos Aires: Aique. 2008. p. 23.


      




      

        7 DURKHEIM, Émile: (1858 – 1917). Sociólogo francés. Junto a Karl Marx y Max Weber es considerado uno de los padres fundadores de la sociología. En este caso destacamos su aporte a la educación y en especial consideración con su obra Historia de la educación y de las doctrinas pedagógicas, donde realiza un destacado recorrido sobre la educación en Francia.


      




      

        8 DURKHEIM, Émile. Historia de la educación y de las doctrinas pedagógicas. Madrid: Ediciones La Piqueta. 1992. p. 29.


      




      

        9 ARENDT, Hannah. La condición humana. Buenos Aires: Paidós. 2009. p. 202.


      




      

        10 ARENDT, Hannah: (1906 – 1975). Filósofa política alemana de origen judío. Estudió en las universidades de Marburgo, Friburgo y Heidelberg. Bajo el régimen nazi se muda a Nueva York, donde en 1951 se nacionaliza estadounidense. Entre sus escritos cabe destacar: Los orígenes del totalitarismo (1951), La condición humana (1958), Hombres en tiempos sombríos (1968), entre otras obras.
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